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1. INTRODUCCION 

1. En au resolución 43127. de 16 de noviembre de 1966, relativa al examen y  
evaluación de mitad de período de la ejecuci¿n del Programa de Acción de las 
Naciones Unidas para la recuperación económica y  el desarrollo de Africa, 
1986-1990, la Asamblea General decidió llevar a cabo un examen y  evaluación 
definitivos de la ejecución del Programa de Acción en su cuadragésimo sexto 
período de sesiones. 

2. En su resolución 451178 A, de 19 de diciembre de 1990, la Asamblea 
General decidió establecer un Comité Especial Plenario del cuadragésimo quinto 
período de sesiones de la Asamblea General encargado da preparar, para el 
cuadragésimo sexto período de sesiones, el examen y  evaluación definitivos de 
la ejecución del Programa de Acción de las Naciones Unidas para la 
recuperación económica y  el desarrollo de Africa, 1986-1990. La Asamblea 
decidió también que el Comité Especial Plenario se reuniera durante diez días 
hábiles en septiembre de 1991, antes del cuadragésimo sexto período de 
sesiones de la Asamblea General. 

3. En esa misma resolución, la Asamblea General decidió convocar un periodo 
de sesiones de organización de. Comité Zspecial Plenario en abril de 1991, de 
dos días hábiles de duración como máximo, para que adoptara las ~3 sposiciones 
que regirán su labor. 
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II. CUESTIONES DE ORGANIZACXOH 

A. Anertura v  duración oa~!z&2Sks!%S!Sko~ 

4. El Comité Especie1 Plenario de la Asamblea General encargado de prepsrar 
el examen y  evaluacion definitivos del Programa de Acción de las Naciones 
Unidas para ìa recuperación económica y  e desarrollo de Africa, 1986-1990 
celebró un periodo de sesiones de organización (primera sesión) en la Sede 
el 9 de abril de 1991. El Comité Especial ceiebró sus sesiones segunda a 
novena del 3 al 14 de septiembre. El Comité Especial celebró asi'nismo 
reuniones oficiosas. 

5. En su primera sesión, celebrada el 9 de abril, el Comité decidió 
establecer los dos grupos de trabajo siguientes: 

a) Un grupo de trabajo sobre la E /aluñciÓn de Ia ejecución del Programa 
de Acción; 

b) Un grupo de trabajo sobre medidas y  recomendaciones practicas para 
el crecimiento y  desarrollo sostenidos y  sostenibles de Africa después de 1991. 

B. Asistercia 

6. En su resolución 451179 A, la Asamblea General instó a los Estados 
Miembros y  a los órganos y  organismos del sistema de las Naciones Unidas a que 
designaran representantes del más alto nivel posible y  participaran 
activamente en la labor del Comité Especial. Estuvieron representados los 
Estados Miembros siguientes: 

Alemania 
Argelia 
Australia 
Austria 
Barbados 
Bélgica 
Benin 
Botswana 
Brasil 
Burkina Paro 
Burundi 
Cabo Verde 
Camerún 
Canadá 
C6te d'Ivoire 
China 
Chipre 
Dinamarca 
D j íbouti 
Egipto 
España 
Estado0 Unidor 

40 Amórica 
Etiopía 
Pilipina8 
Finlandia 
Francia 

Gabón 
Ghana 
Grecia 
Guinea 
Hungría 
India 
Irán (República 

Islámica del) 
Irlanda 
Italia 
Jamahiriya Arabe Libia 
Jamaica 
Japón 
Kenya 
Lesotho 
Liberia 
Luxemburgo 
Malawi 
Malí 
blatruecor 
Márico 
Namibia 
Níger 
Wigetia 
Wotuega 
Nueva Zelandia 
Qmán 
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Países Bajos 
Pakistán 
Panamá 
Polonia 
Poitugal 
Reino Unido cle Gran Bretaña 

e Irlanda del Norte 
República Centroafricana 
República Unida de Tanzania 
Rumania 
Rwanda 
Sauto Tomé y  Príncipe 
Senegal 
Sudán 
Suecia 
Suriname 
Tailandia 
Togo 
Trinidad ;7 Tabago 
Túnez 
Turquía 
UpX?U 
Unión de Uepúblicar 

Socialirtar Sovióticar 
Zaire 
Zambia 
Zimbabwe 



7. Estuvieron representados por un observador los Estados no miembros 
siguientes: 

Santa Sede 
Suiza 

8. Estuvieron representados los órganos y  organismos de las Naciones Unidas 
siguientes: 

Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) 

Consejo Mundial de la Alimentación (CMA: 

Programa Mundial de Alimentos (PMA) 

Fondo de Población de las Naciones Unidas (FNUAP) 

9. Estuvieron representados los organismos especializados siguientes: 

Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y  
la Alimentación (FAO) 

Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y  
la Cultura (UNESCO) 

Banco Mundial 

Fondo Monetario Internacional (FMI) 

Organización Mundial de la Propiedad Intelectual (OMPI) 

Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDAj 

Organización de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial (ONUDI) 

10. Estuvieron representadas las organizaciones no gubernamentales 
siguientes: 

Comité de Organizaciones no Gubernamentales sobre el Programa de Acción 
de lar Naciones Unidas para la recuperación económica y el desarrollo 
de Africa 

Parlamentarios en favor de la acción mundial 

ll. Estuvieron representadas lar organizaciones intergubernamentaler 
riguientes: 

Banco Africano de Deaarrollo iiiAfD) 

Organioación do la Unidad Africana (OUA) 

Comunidad Europea (CEE) 

-3- 



C. sección de la Mesñ 

12. En au primera sesión, celebrada el 9 de atril, y en sus sesiones segunda 
y  tercera, celebradas ambas el 3 de septicmbrc. el Com;té Especial eligió por 
aclamación la Mesa siguiente: 

me: Sr. Martin HUSLID (Noruega) 

ViCeDreSident~: Sra. Marjorie R. THORPE (Trinidad y  Tabago) 
Sr. Jamsheed K, A. MARKER (Pakistán) 
Sr. Sergiy V. KOULYK (República Socialista Soviética 

de Ucrania) 

Relator: Sr. Ayité Jean-Claude KPAKPO (Benin) 

D. Aprobación del orooramq 

13. En su segunda sesión, celebrada el 3 de septiembre, el Comité Especial 
aprobó el programa siguiente: 

1. Elección de la Mesa. 

2. Aprobación del programa. 

3. Organización de los trabajos. 

4. Examen y evaluación definitivos de la ejecución del Programa de 
Acción de las Naciones Unidas para la recuperación económica y el 
desarrollo de Africa, 1966-1990. 

5. AProbación del informe del Comité Especial. 

* E. oumnaco 

14. El Comité Especial tuvo a la vista los documentos siguientes: 

b) 

Carta de fecha 21 de junio de 1991 dirigida al Secretario General 
por el Encargado de Negocioe interino de la Misión Permanente de 

Zambia ante la8 Naciones Unida6 por la que tranrmítía el memorando 
de la Conferencia de Ministros de la Comisión Económica para Africa 
al Comit6 Elpecial Plenario de la Asamblea General sobre el examen y  
l valuación definitivos del Programa de Acción de lar Naciones Unida8 
para la recuperación económica y  el desarrollo de Africa, 1986-1990 
(A/46/280)1 

Informe del Secretario General robre la critica rituación económica 
de Africa: examen y  evaluación definitivos de la ejecución del 
Programa de Acción de las #aciones Unida6 para la recuperación 
económica y el desarrollo de Africa, 1966-1990 (A/46/324)$ 
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C) XnfDrme del Secretario General sobre la aplicación de la 
diversificación en el sector de los productos básicos de Africa en 
los planos nacional, subregional y  regional con el apoyo de la 
comunidad 'nternacional (A/46/324/Add.l): 

d) Carta de fecha 20 de agosto de 1991 dirigida al Secretario General 
por e- Representante Permanente de Nigeria ante las Naciones Unidas 
por la que transmitía el documento sobre el examen y  evaluación 
definitivos de la ejecucián del Programa de Acción de las Naciones 
Unidas para la recuperación económica y  el desarrollo de Africa, 
1986-1990 presentado por Africa a la Asamblea General de las 
Naciones Unidas en su cuadragésimo sexto período de sesiones 
(A/46/38-¡). 
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III. MEDIDAS ADOPTADAS POR EL COMITE ESPECIAL 

15. En su novena sesión, celebrada el 14 de septiembre, el Comité Especial 
tuvo ante sí un proyecto de resolución presentado por su Presidente, el 
Sr. Martin Huslid (Noruega), conterido en los documentos AlAC.238lL.2 y  
Add.llRev.1 y  Add.Z/Rev.l. 

1s. En la misma sesión, los Vicepresidentes del Comité Especial. 
Sra. Marjorie Thorpe (Trinidad y  Tabago) y  Sr. Jamsheed Marker (Pakistán), 
formularon declaraciones e informaron al Comité de los resultados de la labor 
de sus grupos de trabajo respectivos. 

17. Formularon declaraciones los representantes de Ghana, Uganda, el 
Pakistán, Nigeria, la República Unida de Tanzania, Egipto. Irs Países Bajos. 
los Estados Unidos de América y  el Japón, así como el PresideArte del Comité 
Especial, en las que se llevaron a cabo las siguientes enmiendas verbales en 
el cuarto párrafo del preámbulo oe la resolución: "Convencidas de" se 
sustituyó por "Qbservando" y  "debe dar" se sustituyó por "han dado". 

18. También en esa sesión, el Comité Especial, sobre la base de una propuesta 
del Presidente, decidió transmitir a la Asamblea General en su cuadragésimo 
sexto período de sesiones e‘ I texto enmendado verbalmente del proyecto de 
resolución y  su anexo en que figuran las conclusiones a que se había llegado 
sobre la base de un acuerdo ad referendum para su examen y  para la adopción 
de las medidas pertinentes (véase el párráfo 23). 

19. En su novena sesión, celebrada el 14 de septiembre, el Comité Especial 
examinó su proyecto de informe contenido en el documento A1AC.23WL.l. 

20. En la misma sesión, formularon declaraciones loa representantes del 
Canadá, la Jamahiriya Arabe Libia y loa Países Bajos, así como el Secretario 
del Comité Especial. 

21. También en la misma sesión, el Comité aprobó ad el proyecto de 
informe y decidió confiar al Relator la tarea de completar el informe para su 
presentación a la Asamblea Genoral en su cuadragésimo sexto período de 
sesiones, de conformidad con la resolución lW118 A. 

22. Con posterioridad 8 la aprobación del informe, formularon declaraciones 
loa repraaontantea de Nigeria, loa Paires Bajos (en nombra de la Comunidad 
Europea), loa Ratadoa Unidor de América, China, la Uniba de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas y Noruega. 
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IV. RECOMENDACIO& DEL COMITE ESPECIAL A LA ASAMBLEA GENERAL 

22. El Comite Especial Plenario de la Asamblea General enc,lrgado de preparar 
el examen y  evaluaciòn definitivos del Programa de Acción de las Naciones 
Unidas para la recuperacion económica y  el desarrollo de Africa, 1986-1990. 
recomienda a la Asamblea la aprobación del siguiente proyecto de resolución y  
de su anexo en que figuran las conclusioner respecto de las cuales se ha 
llegado a un acuerdo ad referendum: 

Examen v  evaluación definitivos de la eietución del Proorama&? 
Acción de las Naciones Unidas para la recuperación económica y  

el desarrollo de Africa, 1986-1990 

La Asamblea General, 

Xecordando sus resoluciones S-13/2, de 1' de junio de 1986, ell cuyo 
anexo figura el Programa de Acción de las Naciones Unidas para la 
recuperación económica y  el desarrollo de Africa, 1986-1990. 421163, 
de B de diciembre de 1907, en la cual, entre otras cosas decidib 
establecer un Comité Especial Plenario encargado de preparar el examen y  
evaluación de mitad de período del Programa de Acción, y  43127, de 18 de 
noviembre de 1988, relativa al examen y  evaluación de mitad de período de 
la ejecución del Programa de Acción, 

Recordando también la resoluci0n 19YO/75 del Consejo Económico y  
Social, de 27 de julio de 1990, relativa al examen y  evaluación 
definitivos del Programa de Acción, 

wrdando asimismo su resolución 451178 A de 19 de diciembre 
de 1990, relativa al examen y  evaluación definitivos del Programa de 
Acción de las Naciones Unidas para la Recuperación Económica y  el 
Desarrollo de Africa, 1986-1990, 

Observando que el examen y  evaluación definitivos de la ejecución 
del Programa de Acción por parte de la Asamblea General han dado lugar a 
una evaluación a fondo de las medidas adoptadas en la ejecución del 
Programa y  de las medidas que es menester adoptar para sostener un 
crecimiento y  desarrollo acelerados en Africa después de 1991, 

Tomando del informe del Secretario General sobre la crítica 
situación económica de Africa: examen y  evaluación definitivos de la 
ejecución del Programa de Acción de las Naciones Unidas para la 
Recuperación Económica y  el Deaarrollo de Africa, 1986-1990 l/, 

TomandQnota también del memorando de la Conferencia de Ministros de 
la Comisión Económica para Africa al Comité Especial Plenario de la 
Asamblea General sobre el examen y  evaluación definitivos de la ejecución 
del Programa de Acción de las Naciones Unidas para la Recuperación 
Económica y  el Desarrollo de Africa, 1986-1990 2/, 

11 Al461324 y  A88.1. 

t/ A/46/200, anexo. 
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Tomando note además del documento presentado por Africa sobre el 
examen y  evaluación definitivos de la ejecución del Programa de Acción de 
las Naciones Unidas para la Recuperación Económica y  el Desarrollo de 
Africa, 1986-1990 a la Asamblea General de las Naciones Unidas en Su 

cuadrag&simo sexto período de sesiones $1, 

Tomando nota asimismry de la contribución hecha por distintos 
gobiernos, organizaciones intergubernamentales y  organizaciones no 
gubernamentale. a los trabajos del Comité Especial Plenario, 

1. Toma nota del informe del Comité Especial Plenario encargado de 
prepara el examen y  evaluación de la ejecución del Programa de Acción de 
las Naciones Unidas para la Recuperación Económica y  el Desarrollo de 
Africa, 1986-1990: 

2. krll& las conclusiones del exmen y  evaluación defin'tivos de 
la ejecución del Programa de Acción de las Naciones Unidas para la 
Recuperación Económica y el Desarrollo de Africa, 1986-1990, que 
consisten en la evaluación de la ejecución del Programa de Acción y  en el 
Nue ro Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo de Africa en el 
decenio de 1990, como se estipula en el anexo a la presente resolución. 

1. EVA1,UACION DE LA EJECUCION DEL PROGRAMA DE ACCION DE 
LAS NACIONES UNIDAS PARA LA RECUPERACION ECONOMICA Y 
EL DESARROLLO DE AFRICA, 1986-1990 

A. preámbulQ 

1. El Programa de Acción de las Naciones Unidas para la recuperación 
económica y  cl desarrollo de Africa, 1986-1990 no llegó a convertirse 
cabalmente en el elemento central de la política económica ni de la 
movilización de recursos en favor de Africa. 

2. El Programa de Acción resultó ser además demasiado optimista en dos 
sentidos fundamentales. En primer lugar, el concepto de une agrupación 
general en el plano continental no era fácil de alcanzar. Los mecanismos 
concretos, como los grupos de consulta del Banco Mundial y  los debates en 
mesa redonda del PNUD para cada país no riempre guardaron relación 
directa con las metas y  los objetivos del Programa de hcción de las 
Naciones Unidas. En segundo lugar, las esperanzas de un entorno 
económico externo favorable para Africa en el período 1966-1990 no se 
materializaron, La marcada baja de los precios de exportación, las alzas 
de los tipos de interés reales y  la disminución de las inversiones y  los 
préstamo8 del sector privado redujeron enormemente los efectos positivos 
de los esfuerzos hechos por Africa y  nus arociados para el desarrollo. 
En el Programa de Acción de las Naciones Unidas propiamente dicho no 80 
preveía quién habría de intervenir -iì caro de que fuerza8 ex6genar 
imprevistas lo desviarnn de au derz -teto, cuestión que tampoco se 
abordaba con claridad en el mecannfemo de examen del Programa. 

t/ A/46/367, anexo. 
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3. En la mayoría de los Estados de Africa se reconoce que la 
introduccjón de reformas económicas y  una buena administración 
constituyen la clave del desarrollo económico. Es tambibn un hecho 
aceptado que la recuperación y  la reactivación del desarrollo se 
demorarán más de lo esperado y  proyectado en 1986 por los países de 
Africa. por los Estados donantes y  por las instituciones financieras 
internacionales. 

4. Los países que mantienen relaciones bilaterales de cooperación con 
Africa han reconocido ?ue el cambio acelerado y  a bajo costo es la 
excepción y  no la regla 0, como varios han señalado en términos 
inequívocos, el marco cronológico para la transformación económica y  la 
ejecución de programas convenidos de acción debe ser de decenios, no 
años. Existe además una idea mucho más clara en Africa de los perjuicios 
que han significado la drauda acumulada y  el deterioro de la relaczón de 
intercambio. Hay acuerdo ya en que es apremiante adoptar medidas 
sustanciales para superar los obstáculos que impiden la recuperación de 
Africa. 

5. El Banco Mundial reconoce qiie es difícil int.oducir un ajeaste 
estructural sostenido si no se vuelven a registrar rápidamente tasas de 
crecimiento real per cápita positivas, especialmente en un contexto de 
aumento de la participación y  de la liberalización política. El Banco 
Mundial califica asimismo de prioridad central el aumento de los gastos 
en inversiones humanas, infraestructura y  reducción de la pobreza 
absoluta en estos momentos en que el ajuste estructural se examina en una 
perspectiva de 10 a 15 años en que irá asumiendo gradualmente las 
características de una transformación estructural. La comunidad de 
donantes y  los gobiernos de Africa comparten también ampliamente estas 
opiniones. En general, loa resultados alcanzados por loa países que han 
iniciado una transformación estructural han sido mejore, que los de 
quier,es no lo han hecho. 

6. La modificación de loe programas del eietema de las Naciones Unidas 
en Africa en torno a loe objetivos del Programa de Acción de las Naciones 
Unidas fue real y  sostenida pero, por sí misma, no bastaba para que esos 
objetivos constituyesen el elemento central del diálogo o de la 
movilización ae recursos. 

7. En el período 1986-1990 es 11.96 a alcanzar un acuerdo general 
acorta de loe lineamientos ae la política a corto y  maí8n0 plaeo y  ae la 
necaaíaaa aa que en ella ea sentaren lee bases para que 01 crecimiento y  
la transformación fuesen a largo plaeo y  eoeteníblae. El marco 
presentado por loe paíeee africanos como alternativa a8 loe progremee de 
ajuste estructural en Africa para la recuperacián y  la transformación 
socioeconómica, aprobado por la Conferencia de Ministros de la Comisión 
Económica para Europa en 1989, y  el E&U.&io de lar3Lugartiwar a a 
g&g~ a/ preparado por 01 Banco Xundial así lo posan da manifiesto al 
consignar una gama muy amplia de acuerdos sobre ohjetivoe 9 

41 Banco Muedial, de to SB 
& (~aahington, D.C., 1989). 
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instrumentos. Las discrepancias que subsisten, si bien son 
considerables, corresponden en gran medida a cuestiones de marco 
cronológico, secuencia, contexto y equilibrio de instrumentos. La 
reducción de la carga que significa la deuda externa para la mayor parte 
de los Estados de Africa y el establecimiento de un entorno propicio 
aportarían una valiosa contribución al desarrollo sostenido. Hay que 
llegar a un consenso acerca de la forma en que se podrían alcanõar esos 
objetivos. 

8. En algún momento del decenio de 1990 habrá en Sudáfrica un gobierno 
legítimo que suceda al régimen de aDartheid y cuya función en la economía 
de Africa será importante, si bien no ds posible aún definirla. Habida 
cuenta de que el legado del aDartheid será una elevada tasa ofi pobreza 
absoluta y una inversión humana muy baja en la mayoría de la y>blaciÓn. 
Sudáfrica posiblemente necesitará después del e la afluencia de 
recursos externos, incluida la asistencia oficial para el desarrollo, que 
no puede aún cuantificarse y no está comprendida en los objetivos totaltis 
presentados para Africa y sus asociados para el desarrollo en el decenio 
de 1990. 

9. Muchos de los Estsdos africanos han avanzado en el cumplimiento de 
sus compromisos en materia de reestructuración de política y reasignación 
de recursos. Sin embargo, no se ha cumplido cabalmente ninguno de los 
objetivos del Programa de Acción de las Naciones Unidas. No me 
alcanzaron las metas de crecimiento, seguridad alimentaria, inversión 
humana y reducción de la deuda, de manera que el maldo para muchos 
Estados, y  para el continente africano en general, ha mido negativo en 
lugar del mejoramiento que me esperaba. 

1G. Una de las principales caumam de esta disminución fue que mólo dom 
tercios de los países emprendieron reformas económica8 momtenidas. LOE 
que lo hicieron recibieron una mayor ayuda de lom países donantes y  
lograron modemtom aumento8 en el PIB per cápita, la producción agrícola y  
las exportaciones. En otro8 países emom indicem siguieron dimminuyendo, 
lo que dio por resultado un rendimiento negativo en los pmímem de Africa 
en mu conjunto. 

ll. La8 ramOQe8 por 188 CUale 108 re8UltmdO8 no fUerOB bueno8 8011 
evidentem. En 108 plano8 bilateral y  multilateral, la8 tranmferenciam 
netam de recurmom reales y la reducción de la carga de la deuda 110 
emtuvieron a la altura de lar l mpectativam. De hecho, vario8 tmtmdom 6e 
Africa no procedieron cabahnente a la traB@fOtmaCi¿n y 01 aju8te ea 
raateria de política y  amignación de recurmom. Se redujeron l BomBte 
108 ingrmmom dmcivadom de 108 productor bámicom. Guerra8 y 
acontecin\ientom edgenom, como la mequía o la caída de la relación de 
intercambio, cobraron un precio dsvamtador. Otra de lar raaows 4e la 
falta de 6xito puede haber mido la falta de diálogo o deliberacioaem 
entre lar Uacionem Unida8 y 108 gobiernom en torno a la l mperioncia 
recogida en la ejecucibn del Programa de Acción de lar Nacionem thaidar, 

12. COn tobo, 01 Programa de ACCi¿n de la8 ~aCiOBOS UBidU dimt6 de mar 
un f racamo. Sirvi6 para centrar la atención dm lo8 oobiernom &m Mrfcr p 
otros continente8 en lo8 problmar l codmdcos, humanos y a&míníatrativom 
fundammntalem de Africa. Al hacerlo, logrb que mojorara la política y 
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aumentara la eficiencia, y  permitió evitar una disminución más grave de 
la entrada de recursos netos. Como resultado de ello, el deterioro de la 
economía registrado en Africa entre 1981 y  1985 se hizo más lento y  en 
varios países se Cetuvo por completo. Además, el proceso de 
reestructuración política de Africa y  su interacción con los análisis 
realizados por asociados externos dejaron importantes experiencias para 
todos. 

B. Alounos aspec_l.os de los resultados de lad9onomíñ 
africana,..o~~Ld_040 

13. Considerados en su conjunto, los resultados obtenidos en la economía 
de los países de Afli-a entre 1986 y  1990, período correspondiente al 
Programa de Acción de las Naciones Unidas, no fueron satisfactorios, y  el 
crecimiento general fue en promedio inferior al 2,5% anual. Si bien es 
cierto que esos resultados fueron un tanto mejores que en el período 
1980-1985, el. producto per cápita siguió en descenso. 

14. El deterioro de los resultados generales obedeció en parte a la 
insatisfactoria situación de las exportaciones. Si bien el volumen de 
exportaciones entre 1986 y  1990 aumentó en promedio un 10% resPecto del 
período 1981-1985, un aumento anual de casi 4%. los ingresos de 
exportación bajaron en un 18%. una baja media anual del 6%. La 
diferencia entre las utilidades comerciales reales y  las que se esperaban 
fue superior a los 50.000 millones de dólares de los EE.UU. Además, se 
registró una baja de la participación de los países de Africa en el 
mercado de muchos productos básicos. 

15. Los beneficios derivados de la reforma del importantísimo sector 
agrícola, aunque a menudo fueron positivos, se vieron limitados en 
algunos países por factores tales como desastres naturales, guerra o 
disturbios civiles y la caída de los precios de los cultivos de 
exportación. Las condiciones de vida de muchos millones de africanos 
siguieron empeorando. La pobreza absoluta aumentó en Africa. De 
continuar las tendencias actuales, Africa corre el riesgo de ser 
hacia 1995 la región del mundo en peor situación desde el punto de vista 
de la pobreza de la población. Los gobiernos africanos han tratado de 
mejorar los servicios públicos. En algunos sectores se observó progreso, 
como lo indicó el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD) en su informe sobre 01 desarrollo humano en 1990 51, pero, en 
conjunto, los resultados alcansados fueron insuficientes, 

16. Sin embargo, seria un error hacer una descripción absolutamente 
sombría de los resultados de la economía en el período 1986-1990. El 
crecimiento de la producción en la mayoría de los países de Africa había 
comenzado en 1989 y 1990 a equivaler al crecimiento de la población e 
incluso a superarlo. Se han iniciado importantos reformas de política y 
80 ha asignado prioridad al restablecimiento de la infraestructura y la 

W PNUD, liunw Deve- (Oxford y liuwa York, 
Oxford Unlversity Press, 1990). 
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inversión humana junto con la adopción de medidas de fomento de la 
empresa. La baja cuantitativa de las exportaciones que caracterizó al 
decenio de 1970 y  el deterioro de los servicios publicos básicos que 
caracterizó al período de 1981-1985 se han detenido en la mayoría de los 
casos e incluso parcialmente invertido. Se están formulando y  llevando a 
la práctica los requisitos en materia de buena administración. 
inversiones humanas, un entorno propicio y  la reducción de la pobreza 
absoluta. En muchos países de Africa existe ahora una base más sólida 
para aumentar la produccrón y  mejorar las condiciones de vida. Los 
acontecimientos recientes en la situación política del mundo y  del 
continente permiten abrigar la esperanza de que los gastos militares 
disminuyan en forma drástica. En todas partes hay acuerdo general en que 
la población es a la ves el objetivo y  el medio más importante del 
desarrollo y  el mejoramiento del nivel de vida. Las convicciones de los 
africanos en esta materia quedan de manifiesto en la Declaración de 
Jartum, titulada "Hacia un enfoque humano de la recuperación 
socioeconómica y  el desarrollo de Africa", aprobada en 1988, en el marco 
presentado por los países africanos como alternativa de los programas de 
ajuste estructural para la recuperación y  la transformación 
socioeconómicas, aprobada en 1989, y  en la Carta Africana de 
participación popular en el desarrollo y  la transformación, aprobada 
en Arusha en 1990. 

C. Medidas adootadas oor los oaíses de Africa 

17. La mayoría de los paises de Africa introdujeron en el período 
1986-1990 importantes cambios de politica que se han centrado en la 
racionalización y  liberalización de los precios, especialmente los tipos 
de cambio, las estructuras de precio de los alimentos y  los tipos de 
interés, ea la necesidad de dar prioridad en el gasto público a las 
inversiones en beneficio de la población y  en la infraestructura, y, en 
la medida de lo posible, la reducción del gasto militar. Las reformas de 
política apuntan también a una administración más eficiente del sector 
público, a la adopción de medidas para facilitar la empresa y  la 
producción y a un mayor acceso a la participación económica y  política 
(especialmente de las mujeres y  los hogares pobres de las zonas rurales) 
que incluyen iniciativas encaminadas a reducir la pobreaa, rapecialmente 
la pobresa absoluta. 

18. tata política se consideraba necesaria, si bien en general era 
rieagoaa y  coltosa desde el punto de vista político y  social. Ha servido 
para detener la baja de la produccibn per cápita en la mayor parte de loa 
países que la han adoptado y  han perseverado en ella. Sin mbargo, 
cuando una política de esta índole requiere un prolongado período de 
consumo estable o m6s bajo, hay que hacer frente a una oposición cada ves 
mayor dentro del país. En muchos casos, para mantenerla ea indispensable 
poder demostrar mayores resultados positivos. En una minoría de Casos, 
no se ha intentado una tranaformacibn de política 0 data ha sido 
abandonada en vista de que el costo inicial era elevado y  lo: :::ultados 
poritivor alcansados en 01 periodo & 8plicacibn del Plan de Accibn de 
las Uaciones Unidas parecían gocoa. Todo ello, si bien ea coqrenaible, 
la mayoría de la8 veces ha tenido como resultado directo un deterioro 
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constante de la economía y de las condiciones de vida de los pueblos. y 
se ha convertido además en obstáculo para una mayor participación y una 
mejor administración. Si bien la acción de loa gobiernos de Africa 
constituye el factor fundamental para el plogreso económico, también es 
evidente la función que incumbe a la comunidad de donantes en la 
prestacicn de asistencia para ella. 

!)esarrollo aaricola Y de otros sectores en BDOYO de la aaricultura 

19. E>I general, se ha otorgado prioridad a las políticas agrícolas y a 
las asignaciones de recursos, que han comprendido reformas en la 
estructura de los precios y la comercialización, restablecimiento de la 
infraestructura y reestructuración de los servicios de investigación y 
extensión. También comprenden programas para lograr que los pequeños 
agricultores sean menos vulnerables a circunstancias económicas 
desfavorables. Los resultados han sido positivos, aunque insuficientes: 
casi todo el mundo reconoce que es indispensable una tasa de crecimiento 
de la producción agrícola anual del 4% (por ejemplo, en el W~Q de Ib 
@rsoectiva a larao ola29 del Banco Mundial 41). pero hasta la fecha sólo 
se ha logrado un 2%. La subregión dei Africa meridional ha logracio una 
tendencia del. 30, igual al crecimiento demogrifico. Entre las 
limitaciones cabe citar conocimientos técnicos insuficientes: 
investigación y extensión ineficientes; baja de los precios mundiales: 
insuficiente acceso a los insumos, a pesar de la prioridad que se ha 
otorgado a los servicios para la reorganización de la capacidad interna: 
acceso efectivo limitado de los pobres, especialmente el acceso de las 
agricultoras a los servicios y a los mercados agrícolas: insuficiente 
disponibilidad de recursos financieros en el plano naciooal y de los 
hogares rurales, y sistemas de comercialización en el sector público y 
privado de alto costo. 

. . . . . 
la. desertificacion Y medio smbi&n&~ 

20. Se ha prestado atención a la sequía, la desertificación y  el 
deterioro ambiental a partir de un reconocimiento más cabal de que Africa 
66 más vulnerable a éstos que cualquier otra región. Sin embargo, el 
mejoramiento en la conservación y  la utilización de los recursos 
hídricos, la forestación y  plantación de bosques por familias como parte 
de la agricultura mixta, la modificación de las modalidades de los 
cultivos para reducir la vulnerabilidad a la sequia y  otras medidas han 
tenido resultados limitados. Esto obedece en parto a lo limitado de los 
conocimientos y la experiencia y al poco tiempo transcurrido desde que se 
decidió cambiar las ptioridades. Sin embargo, tsmbión obedece a falta de 
recursos para ejecutar las políticas y  a los efectos de la presión para 
exportar. A menudo, el resultado ha sido un mayor empobrecimiento del 
suelo. 

21. El aumento de la proporción de las personas en condicione8 de 
pobresa absoluta a un 30% en Africa y  a un 60% en los paises en peor 
situación desuaastra los efectos de lo guerra, la sFXuuia y  lo: daf?ett fs 
recur808. tn los países devastados por la guerra y  por calamidade 
naturale8, a pesar de 108 l sfwr2os de la coswaídad internacional para 
QroQorciowr mejores rlrtemas de alerta temprana y  al aumento da la 
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asistencia en casos de emergencia, la escas*s de alimentos provocó 
hambrunas. En algunos países no se pudo prol,orcionar con la suficiente 
rapidea 3s asistencia de emergencia necesaria para evitar el 
desplazamiento de grandes números de personas y  evitar muertes. Se han 
concebido y  ejecutado programas de alimentos por trabajo (pagadero en 
efectivo 0 en alimentos) a nivel microeconómico, así como a un nivel más 
general en ciertos Estados, para ayudar en la recuperación de las 
víctimas de la sequía, las inundaciones y  las guerras. 

22. La atención prioritaria al desarrollo humano, tanto en lo que se 
refiere a las asignaciones de recursos como a la reestructuración para 
mejorar la eficacia y  el acceso a los servicios básicos, ha constituido 
un tema central en mas de la mitad de los Estados africanos. Dicha 
atención prioritaria ha frenado tanto la rapida mAngua en el acceso a los 
servicios básicos co:no el deterioro de su calidad IIurante el período 
1981-1985, aunque solo en una minoria de casos ha luqrado mejoras 

evidentes. En muchos casos so aplicaron políticas encaminadas a aumentar 
la eficiencia sólo en forma parcial, en parte debido s que exigían 
recursos que no estaban a mano. 

23. Los intereses centrados en el aspecto humano, como los expresados 
durante el Decenio de las Naciones Unidas para la Mujer: Igualdad, 
Desarrollo y  Paz y  en la aprobación de la Convención sobre los Derechos 
del Niño, han ejsrcido una marcada influencia an el Pensamiento 
africano. Actualmente están surgiendo programas apropiados y  se ha 
generaliaado el interes ea volver a analizar las políticas. Sin embargo, 
hasta la fecha los resultados son limitados, en par'.e debido a la escasa 
experiencia y en parte debido a que ha resultado difícil la integración 
de nuevos elementos en los programas principales. sobre todo en la 
agricultura, la educación y  el empleo. En el conteXo de un aumento 
limitado de loa recuraos para todos los programas hay que adoptar 
decisiones difíciles al asignar los recursoa disponibles, lo que suele 
redundar en reducciones en ctras actividades en marcha. Solamente en tos 
aervicioa de salud la reorientación en apoyo a las necesidadea de la 
mujer y el niño ha lograda progresos aoatenidoa durante el periodo 
1966-1990, particularmanta an materia de salud maternoinfantil a 
inmuni2ación. 

24. La mayoria de loa gobiernoa africanos han adoptado políticas 
dmoqr¿ficaa. Sin embargo, no sat6 claro hasta qué punto han surtido 
afecto hasta la facha. En la mayoría de loa casos aún está por 
establecerae en debida forma la vinculación entre la prestación de 
l orvicloa docantas y t/cnicoa, por una parto, y otros elementos 
fundamentales, como la reducción de la mortalidad infantil, el 
aujoramionto da la seguridad alimentaria, la diaminucibn d* la 
malnutrici¿n y 01 aumento de1 nivel de instrucción de la mujer, por 
otra. tn loa casos en que este vínculo 80 ha concebido en detalle y 84 

ha aplicado, aa ha podido doterminar un ripido aumento de la utilización 
de loa servicios y una reducción do1 tasaño do la familia. tn ganeral 
loa propio8 africanos y loa aaociadoa de Africa on el desarrollo se han 
porcatado de qua la r¿pi& tasa de crociriento de la población del 
contiaonta, gw en proawaio 8upera 01 3s anual, dmracelera 18 tasa do 
recuperación y &rarrollo 4a Afriar 8 ac abi qüa sce una cueurtión aa 
&marrollo qw habrá que abordar soriamente. Durante 01 porío& de 
l jacucíón do1 Programa da Acción de lar Iaciones Uni&aa par8 la 
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reCUperaCiÓn económica y  el desarrollo de Africa, se registró una clara 
tendencia de tendente en los gastos en salud per cápita, medidos en 
dólares reales, a pesar de los logros alcanzados en esferas como la 
atención de la salud maternoinfantil y  la inmunización. Con la 
disminución de los gastos en salud se ha observado un rebrote de ciertas 
enfermedades en Africa en el decenio de 1960, y  ahora alrededor de dos de 
cada tres africanos padecen de una o más enfermedades debilitantes. El 
problema de la reducción de los servicios de salud ss agrava por el 
persistente fenómeno del éxodo de profesionales rleparados en la esfera 
de la salud. 

25. Durante el período 1986-1990, la guerra impuso enormes costos 
humanos y  financieros a Africa (45.000 millones de dólares de los EE.UU. 

en el Africa meridional solamente, según estimaciones de las Naciones 
Unidas). En 1990 se habían logrado progresos apreciables en los 
eSfuerZoS por lograr la paz en el Afi Pa meridional y  otras partes del 
continente. La consolidación de las po ALticas de supervivencia y  de las 
salvaguardias infraestructurales reviste importancia decisiva en esas 
regiones, al igual que su prosècución más efectiva en los restantes 
países asolados por la guerra. 

Comercio Y DroduCtoS básiw 

26. Los Estados de Africa han dado prioridad a políticas encaminadas a 
restablecer el crecimiento de las exportaciones. El aumento cuantitativo 
de la ta-a de crecimiento de las exportaciones a un 4% indica un éxito 
considerable. Lamentablemente, la caída de la relación de intercambio ha 
anulado este logro con creces, si se lo mide en valores reales de las 
exportaciones. Los Estados de Africa han procurado centrar su atención 
prioritaria en tl mejoramiento de los mercadw de productos básicos, como 

se establece en e: Programa de Acción de las Naciones Unidas. En 
general, los precios de mercado de los productos básicos siguieron 
bajando. Los planea de compensación o estabilización no pudieron 
compensar la disminución de los ingresos por concepto de exportación de 
productos básicos durante el período correspondiente al Programa de 
Acción de laa Naciones Unidas. Los gobiernos africanos no pudieron 
avanzar rápidamente hacia la diversificación estructural y  la 
transformación de las modalidades de exportación. Además, en muchos 
casa, Africa ha perdido au parte del mercado frente a nuevas fuentes de 
competencia, pero alguno8 países han adoptado política8 para recuperarla. 

27. Los Estados africanos han elaborado un conjunto común de directrices 
para la reducción convenida de la deuda y  del servicio de la deuda 
(Parición común africana sobre la crirfr de la deuda externa de Africa, 
1997), que ae actualizó en 1989 y  se examinó en el cuadragésimo cuarto 
período de rcríone8 do la Asamblea Genoral, y  han dedicado, tirmino 
m&io, un 30% da 108 ingreror por concepto da cxportacíoner al servicio 
do la amada. El JOI da 108 ingresos por concepto de exportacionar que 80 
dacerabolcaba 8610 sorda para amortizar alrodabor 801 608 del rervício 
paqadero dc Ir 4w4re E-1 ralclo et 9tssi ññdida cm roprogramd dc manera de 
l &a&r 01 periodo da pago da las obligaciones sin reducirlas, o bien se 
IU& a 108 caldos cada vea mayormc & cifras a&udadac. El objetivo 6.1 
Proqrm & Accibn de lar Uaclonac Uxtldac da rerolver la crisis da la 
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deuda externa no se ha podido cumplir. La deuda externa (en gran medida 
debido al aumento de las deudas atrasadas, las cifras reprogramadas y los 
intereses devengados) aumentó en un 35% entre 1986 y 1990. Aunque muchos 

paises donantes han condonado o reprogranado su deuda en condiciones 
favorables, tanto antes como durante el período abarcado por el Programa 
de Acción de las Naciones Unidas - por ejemplo, en la Conferencia en la 
Cumbre de Dakar de 1989 - de conformidad, entre otras cosas, con las 
resoluciones pertinentes de las Naciones Unidas, el servicio de una parte 
considerable de esa deuda externa sigue siendo extremadamente difícil de 
pagar. La carga de la deuda ha complicado aún más la tarea que Africa 
tenía ante si de aumentar las inversiones y racionalizar la planificación 
de las cuentas fiscales y externas. Varios países e instituciones 
acreedores han presentado recientemente propuestas que suponen una mayor 

redlacci¿n de la deuda y del servicio de la deuda para los países de bajos 
ing esos, muchos de los cuales están situados en Africa. Desde 1985, el 
Club de París ha hecho menos estrictas las condiciones que se aplican a 
la r+rprogramaciótr de la deuda oficial bilateral de los países de bajos 
ingresos muy endeudados, muchos de los cuales están en Africa. En junio 
de 1988, en la Conferencia en la Cumbre de Toronto, el Grupo de los Siete 
llegó a un acuerdo sobre variantes que podrían escoger los países 
acreedores. entre las we cabe mencionar cancelaciones parciales, 
extensión de los plazc, de pago y concesión de tipos de interés muy 
favorables. En la Segunda Conferencia de las Naciones Unidas sobre los 
Países Menos Adelantados, se pidió la anulación de toda la deuda 
bilateral oficial contraída por los países menos adelantados y utros 
países de bajos ingresos que enfrentaban graves problemas de 
endeudamiento y que aplicaran políticas económicas racionales en el 
contexto de los programas del Fondo Mcnetario Internacional. Los 
acreedores del Club de París formularon otra propuesta consistente en 
modificar las condiciones de reprogramación de Toronto en diversas 
formas. En 1991 el Grupo de los Siete coincidió en la necesidad de 
formular nuevas medidas de alivio de la carga de la deuda, más allá del 
alivio ya otorgado de conformidad con lo decidido en Toronto. El Club de 
París examina en estos momentos la propuesta de Trinidad, así como otras 
propuestas. Si se llegara a un acuerdo rápidamente en torno a esas 

propuesta8 y si los propios países de Africa adoptaran las medidas de 
ajuste apropiadas, se podría hacer una verdadera contribución al 
mejoramiento de las perspectivas económicas de esos paises. Más 
recientemente. se han despertado grandes esperanzas en los países de 
Africa con graves problemas de endeudamiento de resultas de iniciativas 
más audaces, tales como los recientes acuerdos sobre reducción de la 
deuda. El Representante Personal del Secretario General de las Macioner 
Unida8 para la Cuertibn de la Deuda ha propuesto la cancelación del 901 
del servicio de la deuda bilateral de loa países pobres y la conversión 
de la parte rertante en préstamos a largo plaao en condiciones muy 
Favorableo. Tambiia propuso que se extendiera a los países de Africa de 
ingresos medios medidas de alivio del estilo de las aprobadas en Toronto, 
así como condicioneu m6s favorables de financiación para el desarrollo. 

26. Los problemas relacionados con las prácticas do administración, la 
oblígacibn da rendir cuentas y 01 mobio l condmico ft?t+rnaefoti: hwí 
lim$tado el rreoiiiiionto y  ai desarrollo de los país08 do Africa. L8tor 
problamaa han atentado contra el ahorro nacional y  las corriantaa da 
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inversiones privadas, que son elementos de importancia decisiva para el 
aumento de la productividad y el crecimiento. Hay conciencia en Africa 
de la relación existente entre la buena administración y la obligación de 
rendir cuentas, la existencia de un medio económico internacional 
favorable y el &ito del desarrollo a largo plazo. Se han observado 
progresos en la participación y la estabilidad de Africa durante el 
período de ejecución del Programa de Acción de las Naciones Unidas. El 
número de Estados gravemente afectados por la guerra se ha reducido. La 
libertad de las personas de vivir la vida cotidiana y ganarse el sustento 
sin temor a la violencia o a la intervención arbitraria de personas e 
instituciones ha aumentado. La participación y los derechos humanos de 
las poblaciones han quedado consagrados en la Carta Africana de 
Participación Popular en el Desarrollo y la Transformación y en la Carta 
Africana dr Derechos Hurnanos y de los Pueblos. En mu ,IOS Estados se 
advierte 1 rogres en las políticas y prácticas encaminadas a promover la 
participación y garantizar en mayor medida los derechos. Se está 
afianzando considerablemente el disfrute de los derechos humanos en un 
clima de imperio del derecho. 

4a ejecución en lQa_niveles reaionsl Y subreaionel 

29. Se ha prestado mucha atención a la ejecución subregional y regional, 
sobre todo en el Africa 0rienLa.l y meridional. La reducida extensión 
territorial de casi todos los Estados africanos significa la posibilidad 
de alcanzar muchos objetivos comunas actuando en común o en forma 

coordinada más eficientemente que por separado. La Zona de Comercio 

Preferencial de los Estados de Africa Oriental y Meridional ha permitido 
que se facilite la expansión del comercio por la vía de las preferencias 
arancelarias, la agilisación de la liquidación comercial y la 
armonioación de documentos y procedimientos. La Conferencia de 
Coordinación del Desarrollo del Africa Meridional (SADCC) ha coordinado 
la reorganización y el desarrollo del transporte y las comunicaciones, el 
fomento de los conocimiento8 (especialmente en materia de agricultura y 
seguridad alimentaria), la ampliación de la producción y la movilisación 
de la financiación interna y externa hacia proyectos prioritarios 
establecidos a nivel regional con resultados positivos sustantivos. 
Otras agrupacionss - la Comunidad Económica de los Estados del Africa 
Occidental (CEDEAO), la Unión del Magreb Arabe, la Unión 68 Estados del 
Africa Central, 1s Comunidad Económica do1 Africa Central (CEAC) - han 
logrado rssultsdos importsntss. La Organización ds la Unidad Africana 
(OUA) ha aumentado su capacidad de snálfsis y cOOrdinSci¿n de la politica 
económica, lo cual condujo a 1s Posicibn común africana sobre la crisis 
de la deuda externa de Africa, de 1987, y a la preparación do1 Tratado 
por el que se establece la Comunidad Económica Africana de 1991. 

D. de la - 

, 
do w aus m 

30. tos gobiernos donantes comprsndieron la nscosidad ds gw sl Qrsgrws 
ao ACC~¿~ & lar Uacfones Unidas dirpurisre da recurso8 comQlsmsatstío8 
para apoyar las reformar y las trsnsformacíones que loa Estado8 l fricuws 
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se habían comprometido a realizar. Muchos de ellos se han esforzado por 
actuar en tormo consecuente y  han mantenido o aumentado las 
transferencias reales de recursos por intermedio de la asistencia oficial 
para el desarrollo con posterioridad a 1985, a pesar de las considerables 
limitaciones presupuestarias a que hacían frente en algunos casos. Han 
mantenido sus compromisos con Africa en el contexto de nuevas necesidades 
surgidas en Asia occidental, así como en Europa central y  oriental. 
Sin embargo, a pesar de que los países del Africa al sur del Sáhara 
recibieron, sobre una base per cápita, una asistencia oficial para el 
desarrollo notablemente mayor que la do otros países de ingresos bajos y 
medios y  del aumento de un 50% a precios corrientes de la asistencia 
oficial para el desarrnllo destinada al Africa al sur del Sáhara, los 
efectos de esta asiste cia no han estado a Ia altura de lo esperado. 

31. La asistencia oficial para el desarrollo bilateral, definida en 
términos amplios, aumentó en precios corrientes de 10.600 millones de 
dólares a 16.600 millones de dólares. Sin embargo, a precios constantes 
de 1986, el cambio fue de 13.100 millones de dólares a 13.900 millones de 
dólares. una cifra sólo marginalmente superior al 1% anual. Entretanto, 
los créditos netos a las exportaciones descendieron en un 50% incluso a 
precios corrientes, de más de 2.000 millones de dólares en 1985 a 1.000 
millones de dólares en í990. Las corrientes netas privadas no 
procedentes de las organizaciones no guberramentales descendieron de 
1.800 millones de dólares a 1.400 millones de dólares a precios 
corrientes. Las corrientes de las organizaciones no gubernamentales 
aumentaron a precios corrientes de 1.000 millones de dólares a 1.600 
millones de dólares, o sea aproximadamente 1% anual a precios constantes. 

. 
$Zomercio v Drov 

32. En el Programa de Acción de las Naciones Unidas se ;wsieron de 
relieve las medidas encaminadas a aumentar el acceso a 10% mercados y  la 
diversificación de las exportaciones de Africa, a reducir la 
inestabilidad y  el descenso catastrófico de los precio8 de loa productos 
básicos, y  a auminiatrar financiación compensatoria en loe ca.806 de 
darcenso. Las barrera8 proteccionistas persisten. Lar economías 
africanas dependen todavía de la8 ezportacionea de producto8 básicos y  la 
diversificación representa una de laa prioridades mázima8. Se cuenta ya 
con el STASSX, el SYSMIlf y  el Programa Suizo de Financiamiento 
Compensatorio. Limitacione8 de diverra índole, incluidas la 
condicionalidad y  loe tipo8 de interír, restringen 01 acce80 al Servicio 
de Financiamiento Compearatorio y  para Imprevi8tor del FMI. Trar haber 
alcanzado 8u nivel mázimo en al decznlo de 1970, 108 precio8 de 108 
producto8 báricor dercendieron a nivele8 bajos que no tienen precedante. 
Aunque el volumen de las l zportacionem aumentó en un 101 durante el 
poríodo 1966-1990 con rerpecto al de 1961-1965, la participación de las 
exportacione8 africana8 en el comercio mundial dercendíó en forma 
espectacular en el período 1986-1990. 

de la &~l& 

33. El debate robre la deuda ha continuado y  lar pozicfozez dz 108 
países acreedor*8 be hsn modtftczdo zozziderzblementz en los dos ultímom 
alio8 . Con mirar a fortalecer loa l 8fuzrzos encaminado8 a reducir la 
carga de la deuda pzxtdiznte, 108 paírzz zoroeborzr hzz prozeotzdo 
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propuestas para lograr un mayor alivio de la deuda. La propuesta de 
Trinidad prevé la reducrión de la carga de la deuda oficial en un 50% Qor 
medio de la condonación, la disminución de los tipos de interés y  la 
ampliación del plazo de amortización, con inclusiAn de créditos 
garantizados a las exportaciones de los países ce bajos ingresos con una 
deuda elevada que lleven a cabo transformacinnc-s y  reformas políticas 
importantes. Los acuerdos recientes de reducción de la deuda adoptan un 
enfoque parecido con respecto a los países de ingresos medios y  bajos con 
una deuda elevada. Algunos países donantes han propuesto reducciones de 
hasta un 80% para los países del Africa al sur del Sáhara de bajos 
ingresos más gravemente afectados por l;r deuda. La propuesta de Trinidad 
prevé reducciones parecidas de la deuda externa comercial, tomando como 
punto de partida el precio actual en el mercado secundario (generalmente 
menos del 25% del valor nominal en el caso de los países con una deuda 
elevada y  menos del lC% en el caso de algunos países african,:;' 
Donantes individuales y  el Banco Mundial han efectuado alguna5 compras. 

34. Sin embargo, estos cambios son demasiado recientes para haberse 
hecho sentir significativamente, si bien constituyen 1-n buen augurio para 
el decenio de 1990. En el período 1986-1990 se condonó o se reprogramó a 
tipos de interés favorables aproximadamente el 3% de la deuda de Africa. 
Como esto se hizo en gran medida mediante la concesión de préstamos en 
condiciones favorables, se redujo el servicio de la deuda vencido en 
menos de un 2% y  el servicio de la deuda efectivamente abonado en sólo 
un 1%. Otras formas de reprogramación no redujeron la carga total de los 
pagos (de hecho, con frecuencia la aumentaron al prolongar el período a 
lo largo del cual habían de abonarse los intereses), sino que la 
desplazaron hacia el futuro al aliviar de cierta manera por uno o dos 
años cada vez los pagos atrasados acumulados. 

tencia técnica Y asitiencia externa de otra indole 

35. La asistencia técnica fue aproximadamente el 25% de la asistencia 
oficial para el desarrollo durante el periodo. Persistieron problemas 
como la insuficiente participación de los receptores en la selección de 
expertos y  la exigencia de que el personal de asistencia técnica rindiera 
cuentas a las instituciones nacionales, y  la participación insuficiente 
en los procesos de adopción de decisiones en Africa. El aumento del 
número de funcionarios de asistencia técnica pagado por los donantes y  
del personal de otra índole y  el incremento de la contratación de 
nacional08 africanos para 080s puestos originó una expanmibn de la 
capacidad a corto plazo, pero al precio de fragmentar la formulación y  
ejecución de la política nacional y  de poner en peligro el proceso de 
aumento de la capacidad africana en materia de servicios públicou y  de 
instituciones a largo plazo. En forma más positiva, las empresas 
conjuntas con instituciones africanas de capacitación y  la creación de la 
Fundación para el Aumento de la Capacidad Africana por el Banco Africano 
de Desarrollo, el Programa de las Uaciones Unidas para el Desarrollo y  el 
Banco Mundial fueron acontecimientos alentadores. 

36. Dl ristema de las Raciones Unidas, con inclurión del Banco Xundial y  
el Pon& Xowtario Internacional, ha tratado da influir l obre 108 
l rfwrzog de Africa por reactivar el desarrollo y de prestar apoyo a esoa 
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esfuerzos mediante ajustes y  transformaciones estructurales ae las 
políticas y  las asignaciones de recursos. La financiación oficial 
multilateral para el desarrollo aumento de 5.300 millones de dólares 
en 1965 a 6.500 millones de dólares en 1990. o sea, de 5.600 millones de 
dólares a 6.500 miilones de dólares a precios constantes de 1986. 

37. Una proporción consderable del aumento se centró en el Banco 
Mundial, cuyas operaciones crediticias aumentaron dt un promedio general 
de unos 1.800 millones de dólares en el período fiscal de 1981 a 1965, ñ 
unos 3.000 millones de dólares en el período fiscnl 1986-1991. En cuanto 
a las reposiciones 8 y  9 de la AIF, la participación del Atrita al sur 
c.el Sáhara en el total constante sostenido aumentó del 33% al 50%. 
Además, el Banco promovió un Programa Especial para Africa destinado a 
movilizar y  coordinar la financiación bilateral, gracias a la cual 
entre 1968 y  1990 se suministraron 16.000 millones de dólares destinados 
a la asistencia para el ajuste y  el alivio de la deuda a 23 países de 
Africa que reunian las condiciones necesarias. El Banco Mundial 
contribuyó igualmente a financiar la Fundación Africana de Fomento de la 
Capacidad con el propósito de ayudar a acondicionar las dependencias 
centrales de anjlisis y  gestión económicos de los gobiernos africanos. 

38. El WI redujo los giros netos de los Estados de Africa en 
2.000 millones de dólares entre 1985 y  1990. Aunque los giros de 6% a 9% 
a corto plazo no eran convenientes para las necesidades de los países de 
Africa, el servicio de ajuste estructural y su versión ampliada, que son 
servicios financieros a interés bajo, no han llegado a utilizarse ni 
siquiera a medias ni tampoco llegaron a compensar plenamente la reduccirin 
de los giros a plaros corrientes. 

39. Otros organismos de las Naciones Unidas aumentaron los desembolsos 
en beneficio de Africa hasta unos 1.500 millonea de dólares y hasta 
el 500 de todos los recursos suministrados en el mundo, en particular por 
conducto de programas especiales para los países de Africa afectados por 
la sequía y la desertificación. Si bien sus programas se centraban 
principalmente en los objetivos fijados en el Programa de Acción as las 
Paciones Unidas y se sometían a prueba en ese empeño, eran limitados 
desde el punto de vista de los precios constantes. Esta limitación surgió 
de la estreches financiera que afrontaba la mayoría de los organismos de 
las 19aciones Unidas, y  en particular el PNUD, en el período 1996-1990. 

40. Cl total de la cooperación Sur-Sur con Africa mjorb en el período 
1986-1990. Il centro de ínter68 se de"ic¿ primordialmente a la 
supervivencia l con¿míca y humana en el Africa meridional frente a la 
desestabílisación. El Fondo AFRICA del Movimiento de los Países 190 
Alineados recaudó y desembolsó recursos nada despreciables a este 
respecto. tn la esfera bi?.ateral, varías economías del Sur 
properoionaron considerable apoyo t¿cníco y financiero a Africa. 

41, CorO se lia re8alad0, la8 organír8cionas no guberaamsntales 
hcrmntaroa las transferencias da recursos a Africa. tn algunos casos, 
l 8a8 tranrferenoiu l yuduon 8 fort8lecer a orqaniraciones no 
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gubernamentales de Africa y  trabajaron juntamente con ellas o por 
conducto de ellas. En el Norte, las organizaciones no gubernamentales se 
contaron entre las difusoras más eficaces y  las más efectivas 
movilizadoras de recursos para Africa en general y  para el Programa de 
Acción de las Naciones Unidas en particular. La Conferencia 
Internacional sobre participación popular en el prccpso de recuperación y  
desarrollo en Africa, celebrada en Arusha en 199G, cinstituyó el 
reconocimiento de los Estados de Africa y  de los Estados que colaboran 
con ella de que las organizaciones no gubernamenlales de Africa y otras 

agrupaciones análogas cumplen una función decisiva en la realización 
práctica de los objetivos de desarrollo centrado en el género humano y  la 
buena administración. 

Prooramas de ajuste estructural 

42. La expresión ajuste estructural describe un ronjunto de medidas 
adopt.ldas por los gobiernos africanos en respuesta a su percepción de las 
políticas necesarias para restablecer el equilibrio eco,iÓmico y  movilizar 
recursos externos para la recuperaciln y  la transformación estructural. 
De la misma manera, los programa- de ajuste estructural incorporaron 
criterios del Banco Mundial y  de los donantes de recursos bilaterales 
respecto de la: deficiencias de la política macroeconómica que 
obstaculizaban una respuesta efectiva ante las sacudidas económicas que 
se habían producido en muchos Estados de Africa. 

43. Antes de 1985, los programas de ajuste estructural, como lo 
reconoció el Banco Mundial en el documento Lona-Term Persoect ve 
u 4/, aplicaban a menudo plazos demasiado cortos y, como fesultado de 
ello, dependían marcadamente de la reducción de la demanda. A partir 
de 1985 comenzó un movimiento hacia la expansión de la oferta, que 
inicialmente garantizaban en gran parte las corrientes de recursos 
externos aunque, más tarde, se garantizaban parcialmente mediante la 
reactivación del crecimiento de la producción interna. La inversión en 
recursos humanos y  la reducción de la pobreza han surgido como los temas 
principales del ajuste estructurtil y  se están dedicando cada vez más 
esfuerzos a integrarlos con los demás objetivos de política 
macroeconómica. 

44. Cuando se orientan hacia el desarrollo a mediano y  largo plazos y  a 
las necesidades de los países que los ponen en practica y  se persiste en 
ellos, los programas de ajuste estructural, por regla general, han 
propiciado un aumento de la producción equiparable o superior al de la 
población, así como incrementos cuantioso8 de la afluencia de recursos 
externos. De la misma manera, la mayor parte ha logrado detener las 
bajas anteriores de las inversiones en recurso8 humanos y  de las 
erogaciones por concepto de servicios básicos. Sin embargo, hay más 
irregularidad en cuanto a lograr reducciones en la inf!xión, los déficit 
comerciales y  el numero de personas que viven en absoluta pobreza que 
distan de ser satf8factorias, como 80 reñaia en el k?.?. 
stu.& 41. La forma de resolver estos problemas y  de asegurar que lar 
nuevas rondas de programa8 nacionales propios de Africa logren tanto 01 
crecimiento sostenible como una considerable mejora de la situación 
humana GI una cuestión óocisiva para ei decenio dü IPEO un lo que oe~tran 
su atención los gobiernos africano8 , el Banco Mundial, el Programa de las 
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Kaciones Unidas para el Desarrollo y  otras entidades que proporcionan 
recursos en los debates de los grupos consultivos, las mesas redondas de 
los países y  otros foros. 

11. NUEVO PROGRAMA DE LAS NACIONES rINIDAS PARA EL DESARROLLO 
DE AFRICA EN EL DECENIO DE 1990 

A. Preiímbuly 

1. El examen y  la evaluación definitivos de la ejecución del Programa 
de Acción de las Naciones Unidas para la recuperación económica y  el 
desarrollo de Africa í986-1490 ofrecen una nueva oportunidad para que la 
comunidad internacional renueve su compromiso de apoyar los esfuerzos 
realizados por Africa a fin de alcanzar un crecimiento y  desarrollo 
socioeconómico autosostenido. TamI ién es una ocasión para centrar la 
atención mundial en las dificultades socioeconómicas a que siguen 
haciendo frente los países africanos. El desarrollo de Africa es 
fundamentalmente responsabilidad de los africanos. La comunidad 
internacional acepta el principio de la responsabilidad compartida y  la 
plena asociación con Africa y, por consiguiente, se compromete a prestar 
un apoyo total y  tangible a los esfuerzos realizados por Africa. 

2. Las circunstancias que llevaron a la adopción del Programa de Acción 
de las Naciones Unidas siguen teniendo hoy la misma validez que en 1986. 
Las evaluaciones realizadas por los propros países africanos o por el 
Secr-?ario General de las Naciones Unidas y  por muchas otras 
organizaciones y  observadores independientes señalan el hecho de que las 
condiciones socioeconómicas de Africa en la práctica empeoraron en 
general en los últimos cinco años del período en que se ejecutó el 
Programa de Acción. 

3. La crítica situación económica actual de Africa exige que los 
Estados Miembros de las Naciones Unidas actúen con solidaridad y  
concertadamente al abordar ese problema. La comunidad internacional 
renueva sus esfuerzos por ayudar a Africa, como se enunció en el Programa 
de Acción de las Naciones Unidas y  en la resolución 43127 de la Asamblea 
General, de 18 de noviembre de 1988, en que la Asamblea señaló, entre 
otras cosas, que "la crisis económica de Africa es una crisis que 
preocupa a toda la comunidad internacional” y  que “el programa de Acción 
ofrece un marco importante para la cooperación entre Africa y  la 
comunidad internacional”, que debe 8er renovado en el decenio de 1990. 

4. Por eae motivo la comunidad internacional y  los países de Africa 
deben renovar su adhesión a un programa de cooperación para el desarrollo 
social y  económico sostenible de Africa durante el decenio de 1990. El 
programa es concreto y  está claramente centrado en meta8 y  objetivos que 
se han de alcanzar dentro de ese plazo. 

5. Un objetivo conveniente debería sor una tara media de crecimiento 
real do1 producto nacional bruto (PUB) da por lo menor un 6s por &J 
durante 01 período del nuevo Programa a fin de que el continente pueda 
_. -_ .-- . arconser uri crecimiento económico rostenido y  ro8tenible, un desarrolle 
equitativo, el aumento de los ingresos y  la erradicación de la pobrese. 
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6. Uno de los objetivos prioritarios del nuevo Programa cs la 
transformaciii~i, la integración, la diversificación y el crecimientc 
acelerados de las econor&s africanas, a fin de fortalecerlas dentro de 
la economía mundial, reducir su vulnerabilidad con respecto a conmociones 
externas, aumentar su dinamismo, ayudarlas a asimilar el proceso de 
desarrollo y aumentar su capacidad de valerse de recursos propios. 

7. En el nuevo Programa t.ambién se presta especial atención al 
desarrollo humano y al aumento del empleo productivo y se promueve un 
adelanto rápido hacia el logro de objetivos orientados hacia el hombre 
para el año 2000 en las esferas de la esperanza de vida, la integración 
de la mujer en el desarrollo, la mortalidad infantil y materna, la 
nutrición, la salud, el abastecimiento de agua y el Fianeamiento, la 
erseñanze básica y la vivienda. 

8. La paz es una condición previa e indispensable para el desarrollo. 
El fin de la guerra fría ha creado oportunidades para la solución 
pacífica de los conflictos y la intensificación de la cooperación 
internacional para el desarrollo, especialmente con Africa. Se deberían 
promover y aplicar las iniciativas de paz de los paísw africanos para 
poner fin a la guerra, la desestabilización y los conflictos internos con 
el objeto de crear condiciones óptimas para el desarrollo. La comunidad 
internacional en su conjunto debería cooperar con los países en 
desarrollo y apoyar sus esfuerzos en pro del rápido restablecimiento de 
la paz, la normalización de la vida de las poblaciones desplazadas y la 
reconstrucción socioeconómica nacional. Los recursos liberados de los 
gastos militares en todos los paises se pueden destinar al crecimiento y 
desarrollo socioeconómico. 

9. A fin de lograr 880s amplios objetivos, es necesario que la 
comunidad internacional celebre un acuerdo nuevo y  más firme con Africa, 
en que se estipule claramente el decidido compromiso de la comunidad 
internacional de apoyar y  ayudar a Africa en aua eafueraoa por ejecutar 
con (rito au programa de dorarrollo y  reducir, o eliminar totalmente, loa 
impedimentos y  obatáculoa externos que entorpecen la transformación 
aocioeconómica acelerada de Africa. Eate nuavo Programa refleja 
compromiaoa y  reaponaabilidadea mutuoa y  conata da doa partear lo que 
Africa 80 compromete a hacer y  lo que se compromete a hacer la comunidad 
internacional. 

, 
al U-ove11 

10. Africa aa ha comprometido 8 aplicar política8 encaminadas a 
transformar la l atructura de aua l conomíaa para lograr el crecinionto y  
01 doaartollo aoatanidoa y  l oatonibloa. Loa pairar africanos aegüiráñ 
iatroduci~ndo las reformar nacesarias y  procurando awjorar la goatión 
cüü*füa iñt.~#ríw, hülUi~S ló %Giiili8#üióú jí Ytilí#SüibP @fióhMa de 
loa rscur808 íatoraor. 
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b) 
. * Promocmn de la cwoeracion 0 

. I iritagEacion econ6mica reoional y  
aubreaional 

ll. Africa está decidida a aplicar enérgicamente una política destinada 
0. lograr la cooperaci6n * integración económica eficaz en el plano 
regional y  subregionar y  en consecuencia se ha comprometido a la creación 
de la Comunidad Económica Africana - cuyo tratado fue firmado por 
dirigentes africanos el 3 de junio de 1991, en Abuja, Nigeria - y  al 
eficaz funcionamiento de sus organizaciones subregionales, a saber: la 
Zona de Comercio Preferencial de los Estados de Africa Oriental y 
Meridional, la Comunidad Económica de los Estados del Africa Occidental, 
la Unión del Magreb Arabe y  la Conferencia de Coordinación dci Desarrollo 
del Africa Meridional. Africa cree que la cooperación e integración 
regional y  subregional contribuirán a la transformación eficaz de sus 
economías. 

12. Africa se ha comprometido a promover la integración sectorial de sus 
economías y asegurar el desarrollo y  mantenimiento de redes confiables de 
infraestructura agrícola, física, industrial e institucional en el 
continente. Africa centrará sus esfuerzos en la ejecución de programas 
relacionados con el Segundo Decenio del Transporte de las Comunicaciones 
en Africa y  el Segundo Decenio del Desarrollo Industrial para Africa. 

c) Intensificación del nroceso de democratización 

13. Africa está decidida a continuar la democratización del desarrollo y  
la plena aplicación de la Carta Africana de Derechos Humanos y de los 
Pueblos, la Carta africana para la participación popular en el desarrollo 
y la transformación, y la Declaración de los Jefes de Estado y de 
Gobierno de la Organización de la Unidad Africana (OUA), formulada ea la 
Cumbre da 1990 sobre la situación política y socioeconómica de Africa y 
los cambios fundamentales que se están produciendo en el mundo. Africn 
está convencida de que el crecimiento y el desarrollo sostenidos y  
sostenibles sólo se podrán lograr con la plena participación del pueblo 
en el proceso de desarrollo y a tal fin sigue comprometida a continuar el 
proceso de democratización. 

.  l d) ktomocron de las invexxiQ8.u 

14. Africa también está comprometida a crear un clima propicio para 
atraer inversiones directas nacionales y extranjerar, fomentar el ahorro, 
invertir la fuga de capitales y promover la plena participación del 
rector privado, incluidas las organizaciones no gubernwntalea, en el 
procero de crecimiento y desarrollo. Loa agricultores - en particular 
los peque306 agricultores - los comerciantes y artesanos del sector no 
estructurado y 108 empresario8 constituyen elementos importantes de la 
base productiva de la economía. 

, l ) V 

1s. Afric8 ert6 arimiamo comprometida a mejorar la situación en m8toria 
de dere& hwnanor y el nivel de vida de BU población, Incluida la 
reducción ds la pobresa. Tambl¿n 80 ha comprometido a aregurar la 
igualdad de oportunidad para la mujer en todos los nivele8 y portar 
l tOnei¿n adecuada a las necesidades ds 108 niiior. 
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16. Los países africanos están comprometidos a intensificar sus 
esfuerzos en pro del desarrollo de los recursos humanos y  da la creación 
de capacidad. especialmente en las ciencias, la tecnología y  la gestión. 
y  a tomar medidas para detener e invertir el éxodc de profesionales. 

f) Eredio ambiente Y desarrollo 

17. Africa está plenamente comprometida a promover el desarrollo 
sostenible en todos los niveles de la actividad socioeconómica. Mediante 
la Convención de Bamako, Africa adoptó la decisiva medida de prohibir la 
importación de desechos tóxicos al continente. Además, el Plan de Acción 
para combatir la desertificación sique siendo un marco viable para la 
cooperación en materia de desertificación. Se exhorta a la comunidad 
internacional a que contribuya más eficazmente a la ejecución del Plan. 
El programa de organizaciones subreqionales pertinente5 debería seguir 
recibiendo pleno apoyo de Africa y  de la comunidad internnrional. Africa 
participa activamente en negociaciones internaciouales sobre Los cambios 
climáticos, la diversidad biológica y  el proceso preparatoric, de la 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y  el 
Desarrollo, que se celebrará en 1992. En relación con esas 
negociaciones, Africa está plenamente convencida de que las problemas del 
medio ambiente y  el desarrollo deben abordarse en forma integrada y  
equilibrada, teniendo plenamente en cuenta el principio de que quien 
contamina paga. 

. I g) Poblacron Y deSarrOllQ 

18. Africa se ha comprometido a la integración deliberada y  sistemática 
de los factores de población en el proceso de desarrollo a fin de, entre 
otras cosas, contener las enormes presiones y  tensiones impuestas al 
desarrollo por la rápida tasa de crecimiento de la población. A tal fin, 
Africa continuará realizando las actividades iniciadas en relación con el 
Progrsma de Acción robre la población y  el desarrollo autosuficiente de 
Africa presentado en Kilimanjaro en 1984. Dicho Programa actualmente 
constituye el marco que utiliza Africa para elaborar y  aplicar políticas 
demográficas nacionales en todos sus aspectos interrelacionados, 
incluidos la reducción de la mortalidad materna e infantil, las medidas 
sobre planificación de la familia y  educación de la mujer y  el logro de 
aumentos considerables y  sostenidos de la calidad y  el nivel de vida de 
toda la población. En tal sentido, tambi¿n se hace referencia a la 
Declaración de Amrterdmn de 1959. 

19. Africa está comprometida a seguir aplicando políticas y estrategias 
en loa sectores de desarrollo agrícola y  rural para integrar plenamente 
las economías rurales en sus contextos nacionales, lograr la 8eguridad 
alimentaria y  fortalecer la 8utoauficiencía en materia de l lixeatoa. 
Africa se ha comprometido a mejorar la8 políticas agropecuarias, aumentar 
la productividad agrícola, mejorar loa mecanismos de dírtribucíóa, crear 
planea confiables de comercialiraci¿a, un rirtow de cf6dito l 

ínsttlacicw: adeewdas de aimawawicntü~ Oe i@aiiaarúr l sfwraoa por 
proporciowr los recursos wcoaarioa a los productores de alimentos, en 
particular a las major*a. 
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i) Q.ppersción Sur-Sur 

20. Africa está decidida a aumentar la cooperación Sur-Sur que, a SU 
juicio, es un elemento indispensable para el éxito del nuevo Programa de 

cooperación internacional. 

21. El programa internacional sobre partlcipaclón popular, desarrollo de 
recursos humanos y creación de capacidad requiere una mayor participación 

de las organizaciones no gubernamentales (africanas y no africanas) en 
diversa. esferas, inclusive la promcción de pequeñas empresas autóctonas, 

especialmente en el sector rural, proyectes de desarrollo de la 

comunidad, capacitación, et.c. Las organizaciones no gubernamentales 

africanas deberían participar, en particular y sin ninqk tipo de traba 

administrativa, en la movilización y utilización eficaces de los recursos 

nacionales. 

2. R esponsabilidad ysompromisc de la comunidad in&rnacional 

22. La comunidad internacional se compromete a ayudar a Africa en SUS 

esfuerzos por lograr un crecimiento acelerado y un desarrollo centrado en 
el hombre sobre una base sostenida y sostenible. Dicha ayuda abarcará 

las esferas que se señilan a continuación. 

a) Splución del nroblema del endeudamiento de Afrh 

23. Para Africa la carga de la deuda constituye un obstáculo de 
importancia crítica, que limita la recuperación y el desarrollo del 
continente. Por lo tanto, una prioridad importante es abordar el 

problema de la deuda externa de Africa, que representa una grave amenaza 
para la recuperación riel continente y sus perspectiva8 de desarrollo a 
largo plazo. A pesar de la apiicación de diversas medidas 
internacionales, la situación no ha mejorado apreciablemente. La deuda 
externa de Africa excedió de 270.000 millones de dólares de 108 EE.UU. 
en 1990, siendo la relación entre la deuda externa y el producto interno 
bruto y las exportaciones superiores a un 90% y a un 334% 
respectivamente. Más del 309 de las exportaciones del continente ae 
destinan al servicio de dicha deuda. 

24. Esa situación exige la adopción de medidas innovadoras y  audacer 
para solucionar loa prnblemaa de la deuda de Africa y, en el contexto de 
la evolución de la estrategia internacional con respecto a la deuda, la 
intensificación de loa esfuerzos de todos loa interesados. Por lo tanto, 
la comunidad internacional, en apoyo de loa esfuerzos de Africa por 
loqrar la reforma económica, se compromete a buscar soluciones duraderas 
para la crisis de la deuda en Africa, 

25. En la Reunibn en la Cumbre celebrada en julio de 1991, loa paises 
Gel Grupo de loa Siete convinieron en que Africa merecia l apcial 
atSii&iÍ. COWretSWnte, Se convino en iz neoezi&d ti@ &ptar mdfdaz 
adicionales de alivio dz la deuda, que trascendieran al alivio 
propOrcioWd0 en Virtud da las Conbiciozea & Toronto. 
de París que aplicara dichas medidas r6pidamente. 

Sa pidib l l Cl& 
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26. En reconocimiento de la magnitud del problema de la deuda de Africa, 
las medidas previstas en este nuevo Programa son: 

a) Una nueva cancelación o reducción de la deuda y  el servicio de 
la deuda relacionados con la asistencia oficial para el desarrollo: 

b) Una nueva cancelación o reducción de otras deudas o servicios 
de la deuda oficiales bilaterales; 

c) Alentar la cancelación de la d-suda comercial privada y  la 
utilización de técnicas como la conversión de la deuda en capital, el uso 
de la deuda para crear empresas mixtas orientadas hacia la exportación, 
el rescate de la deuda, la utilización de la deuda para programas 
ambientales y  para alivio de la pobreza mediante una mayor utilización de 
los servicios existentes y  de los nuevos servicios convenidos: 

d) Considerar seriamente la posibilidad de reducir el monto de las 
sumas adlaudadas po yfrica a las instituciones financieras 
multilaterales. que _ jresentan ahora aproximadamente el 40% de las 
obligaciones de servicio de la deuda del continente. mediante la 
asistencia de los paises donantes; 

el La pronta aplicación del aumento de la cuota del FMI en virtud 
de la Novena Revisión General de Cuotas y  la consiguiente Tercera 
Enmienda al Convenio Constitutivo; 

f) Las nuevas medidas deberían tener en cuenta la necesidad de que 
Africa recibiera nuevas corrientes de recursos, en particular de 
asistencia oficial para el desarrollo. 

27. La comunidad internacional debería seguir considerando seriamente la 
propuesta de organizar una conferencia internacional sobre el 
endeudamiento externo de Africa. 

28. Un elemento Ue importancia crítica del apoyo de la comunidad 
internacional e8 la aportación de corrientes adecuadas de recuraos a 
At rica. Esos recursos se necesitan para lograr un crecimiento real 
sostenido del P1oB per cápita. A fin da que los países africanos puedan 
alcanzar una taaa da crocimiaato anual media del PWB real da por lo menos 
un 6\ durante 01 decenio de 1990, al Secretario Genaral de las tíaciones 
Unidas ha estimado qua se Becaaita un mínima de 30.000 millones de 
dólares de los L1.W. en asistencia oficial para el desarrollo neta 
en 1992. Después de esa fecha seria necesario que la asistencia oficial 
para el desarrollo real neta aumaatara a una tasa media anual del 4%. La 
comunidad internacional tiene la intención de seguir realizando esfueraos 
para aportar corrientes de recursos adicionalea a Africa, que 
complasmntar¿n los l sfwraoa y los recuraos financieros nacionales, 
teniando presentes esos objetivos. k comunidad internaCiOa81 tanbidB 
reafirma su compromiso de procurar qua se alcancen los objetivos 
aceptados por lac NaCiOBSS Unida8 di deatinar un 0,7s del PHB a la 
asistenaia oficial para 01 desarrollo asi como los objetivos convenido8 
en la Segunda Conferencia de lar Uacio~ea Unidas sobre loa Paises Uenoa 
Adelantador. 
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29. La comunidad internacional introduciría medidas y elaboraría 
programas para fomentar la inversión extranjera directa en los baíses 
africanos y apoyaría los cambios de políticas introducidos por los países 
africanos para atraer inversiones extranjeras. 

I . 
c) Productos bas ICOS 

30. La diversificación es una solución estratégica a corto y a largo 
plazo para hacer frente al grave problema de los productos básicos en 
Africa, que ha entorpecido su recuperación y desarrollo económicos. h 
fin de apoyar eficazmente los esfuerzos por diversificar las 
exportaciones de productos básicos e incrementar los ingresos, la 
comunidad internacional, especialmente los principales asociados 
comerciales, se comprometen a facilitar un mayor acceso al mercado a las 
exportaciones de Africa mediante una considerable reducción o la 
eliminación de barreras comerciales. A tal fin, la comunidad 
internacional debería asegurar una conclusión rápida, equilibrada y 
exitosa de la Ronda Uruguay. La comunidad internacional se compromete a 
corregir las deficiencias de los mercados de productos básicos. 

31. A corto plazo, la comunidad internacional reconoce la importancia de 
la financiación compensatoria mediante mecanismos como el Servicio 
de financiamiento compensatorio y para contingencias del FMI, el Sistema 
de Estabilización de los Ingresos de Exportación, el Servicio especial 
de financiamiento para productos mineros de los países ACP y  PTUM, y 
el Programa de financiación compensatoria de Suiza y, cuando convenga, 
examinará los medios de aumentar el alcance y  las operaciones de dichos 
mecanismos. Se deberían renovar los esfuerzos por lograr la cooperación 
internacional entre los productores y  consumidores de productos básicos 
de especial importancia para Africa, con miras a aumentar los ingresos de 
exportaciones de Africa procedentes de productos básicos mediante la 
elaboración de dichos productos y  la asistencia técnica. 

d) 
. . , 

bnovo a la dbersificmbn de la econcma de los euses afritxmu 

32. La diversificación de la economía de los países africanos, que es 
uno de los principales medios para resolver el problema de la dependencia 
de las exportaciones de productos básicos y  otros problemas conexos, 
contribuye al dinemismo y  la flexibilisación de la economia. Aunque la 
diversificación es una tarea que incumbe esencialmente a los países 
africanos, la comunidad internacional reconoce que 80 precirarán recursos 
adicionaler para prOSt8t apoyo a los programas de diversificación de 
Africa, incluidos los programar de desarrollo de 8ervicio8 concreto8 de 
infraestructura y  apoyo y  de rodea de información y  l ervicior conexoe 
para progmmar y  proyecto8 de diver8ificación. 

33. La comunidad internacional toma nota de que 8e ha propuesto que 8e 
con8tituya un fondo africano de diver8ificacidn para coordinar la 
88iSt8Mia thdC8 qU8 84 pr8Ci8a y  facilitar financiación adicional a 
108 l fecto8 de la preparación y  ejecución de 108 programar y  proyszto8 de 
diverriticacibn. 
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34. El Secretario General debería prep.lrar urgentemente un estudio sobre 
la necesidad y  la viabilidad de constituir un fondo de diversificación 
p.rra los productos básicos de Africa con objeto de presentarlo a la 
Asamblea General en 1993 junto con los comentarios y  observaciones de los 
Estados Miembros. La comunidad internacional continuará prestando apoyo 
a los esfuerzos que Africa realiza en este sentido. 

e) Comercio 

35. Con objeto de contribuir eficazmente a la diversificación y  al 
aumento de los ingresos de exportación de las economías de los países 
africanos, la comunickd internacional se compromete a reducir 
considerablemente o eliminar las barreras arancelarias y  no arancelarias 
a las exportaciones de Africa y, en particular, a los productos 
elaborados, semielaborados y  manufacturddos, así como a mantener los 
acuerdos preferenciales de los que se benefician las exportaciones de 
Africa. A tal efecto, la comunidad internacional debe hacer todo lo 
posible para que la Ronda Uruguay concluya felizmente y  en fecha temprana 
con resultados armoniosos. 

f) . . @YO a la intearación económica reaional: ,medio ambiente, crencla 
y  tecnoloaía 

36. La comunidad internacional se propone prestar apoyo a la labor que 
realizan los países africanos con miras a constituir la Comunidad 
Económica Africana, reforzar el funcionamiento de las organizaciones 
intergubernamentales subregionales y  ejecutar programas y  proyectos 
conjuntos. 

37. Asimismo la comunidad internacional prestará apúfo para poner fin a 
la degradación del medio ambiente y  reforzar la capacidad científica y  
tecnológica de los países africanos. 

9) W de laa Naciones UMm 

38. El sistema de las Naciones Unidas ha de desempeñar un papel 
fundemental en la ejecución del Programa internacional. Ante todo, y  
dentro del marco de los sectores y  e4fera4 de su competencia, la4 
diversas organizaciones y  loa organismos especializados de las Naciones 
Unidas han de preparar programas concretos para Africa que se ajusten al 
Progrüma y  asignar recuraos necesarios para ejecutarlo. tn este sentido, 
se debe prestar especial atención a 108 programas que revisten especial 
importancia con miras a la integración económica de la región africana, 
talea como loa programas relacionados con el Segundo Decenio del 
Desarrollo Industrial para Africa y  el Segundo Decenio del Transporte y  
las Comunicaciones en Africa, así como a otros programas pertinentes de 
las organizaciones regionales y  aubregionalea. 

39. El sistema de las Naciones Unidas debe contribuir tambiin al 
l eguimianto y  le supervisión eficaces de le ejecuci¿n del Progreme 
internacional. En concreto, la constante evaluación de la actividad 
~~~ybñii~ü &ü Afriaõ üü 104 &ibitoa cootempíadoa en ei Proqrazm tiene gran 
importancia para mantener 41 interés en Africa y  el reato del mundo y, en 
definitiva, pata gua exitta un renovedo empeíío en cumplir loa objethoa p 
zmtaa l StablWidGS. 

-29- 



h) Fa gel de las oraanisaciones o aubQ n rmentales aue no operan- 

Africa 

40. Se debe alentar por todos los medios a las organizaciones no 
gubernamentales que no operan en Africa para que colaboren en la 
preparación y  ejecución de proyectos de asistencia al desarrollo en el 
marco dei Programa internacional. Esas organizaciones deben colaborar 
también para promover el establecimiento de organizaciones no 
gubernamentales en Africa en los planos nacional, subregional y  regional. 

C. Mecanismos de seauimiento. suoervisión Y eV&W&k 

41. El seguimiento, ‘a supervisión y  la evaluacic 1 de la ejecución del 
nuevo Programa exigirá la plena p,NrticipaciÓn de los gobiernos, 
organrzaciones y  programas del sistema de las Naciones Unidas y  de las 
organizaciones intergubernamentales y  no gubernamentales. 

42. A tal efecto, se han adoptado las medidas siguientes para evaluar y  
supervisar el Programa de las Naciones Unidas para el desarrollo d8 

Africa en el decenio de 1990: 

a) En 1993 la Asamblea General realizará un examen preliminar 
sobro la ejecución del Programa; 

b) En 1995 el Consejo Económico y Social dedicará parte de su 
reunión especial de alto nivel al examen de la ejecución del Programa: 

c) En 1996 la Asamblea General realizará un examen de mediano 
plazo sobre la ejecución del Programar 

d) En 1998 el Consejo Económico y Social dedicará pax?e de su 
reunión especial de alto nivel a la ejecución del ProgramaI 

e) En el año 2000 la Asamblea General llevará a cabo el examen y 
la evaluación finales de la ejecución del Programa. 

43. La Asamblea General adoptará las medidas necesarias para realiaar el 
examen de mediano plazo de 1996 y el examen y la evaluación finales del 
año 2000~ de ser necesario establecerá a tal efecto un comité especial 
preparatorio. 

44. El Secretario Genoral, teniendo en cuenta laa aportaciones da los 
órganor, organizaciones y programas partiaeotes del sistema de lar 
Naciones Unidas y otros organismos competentes, llevará a cabo una 
evaluación analítica de la ejecución del nuevo Programa y  formulará 
observaciones concretas al respecto a la Asamblea General y al Consejo 
ECOnÓmiCO y Social, de conformidad con las medidas contempladas on 01 
párrafo 42. 

45. Tambih se Presentarán a la Amnblea General y al Consajo tconbnica 
y Social ía evaiuación y ias recom2mdacionsr da la OUA rolativar a la 
ejecucibn del nusvo Programa, 
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46. El Secretario General de las Naciones Unidas prestará el apoyo 
adecuado y suficiente al proceso de seguimiento, lo que incluye la 
continuación de actividades eficaces de información pública y la 
movilización para que se cobre mayor conciencia internacional sobre la 
crisis económica de Africa, 

41. Se han de fomentar las iniciativas en curso encam'nadas a apoyar la 
labor de Africa en favor del desarrollo. En este sentido, los grupos 
consultivos ccmo la Coalición Mundial para Africa deben colaborar a lar 
efectos de recabar apoyo internacional para la ejecución del nuevo 
Programa. Tal ves se invite a la Coalición Mundial para Africa a que 
asista a las sesiones de la Asambl, J. Gellera y del Consejo Económico y 
Social dedicadas al nuevo Programa para Africa. 
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